


 

Durante el presente curso escolar 06-07 hemos establecido “Donde 
te lleve el corazón de Champagnat” como Lema para las Provincias 
Maristas de Compostela, Ibérica, L’Hermitaga y Mediterránea.  

En el día a día, son muchos los momentos en los que se nos plantea, 
de un modo un otro, con qué actitud queremos afrontar nuestra vida. 

Muchas veces se nos pide que centremos nuestra vida                             
EN EL  DINERO 

Nosotros,  educadores maristas, buscamos formas 
creativas para: proporcionar una educación del cuerpo, la 
mente y el corazón, adecuada a la edad, talento personal, 
necesidades y contexto social de cada uno.(MEM 77) y 
ayudamos a los jóvenes a crecer en libertad personal y a 
conocer las exigencias de la vida. (MEM 20) instándoles a 
darse a sí mismos, a compartir lo que tienen, y a 
comprometerse con entusiasmo. (MEM 80) 

 Y queremos seguir el ejemplo del Padre Champagnat 
recogiendo su mensaje a los primeros hermanos: "Sed bondadosos con los niños 
más pobres, los más ignorantes y los menos dotados; hacedles preguntas y tratad 
de demostrarles en todo momento que los apreciáis y los queréis tanto más cuanto 
más carentes se hallan de los bienes de la fortuna y de la naturaleza".  

Porque nuestra manera de educar, como la de Marcelino es personalizada, práctica, 
basada en la vida real. De igual modo, la sencillez de expresión, que trata de evitar 
toda ostentación, nos ayuda a dar respuesta a las posibilidades y a las demandas 
de nuestras obras educativas actuales. (MEM 105) 

  
En un mundo en el que se nos invita a que centremos nuestra vida 

EN NOSOTROS MISMOS 

 Nosotros, educadores maristas, en todo lo 
que hacemos nos asociamos a María, para 
hacer nacer a Jesús en el corazón de los 
niños y los jóvenes. (MEM 123) para que 
sean comunicadores de amor en los 
acontecimientos diarios que a menudo están 
marcados por un desenfrenado egoísmo. 
(Juan Pablo II a los jóvenes, 1993.) y, como 
María de Caná, (Jn 2, 1-11), somos 
sensibles a las necesidades de los demás. Invitamos a los jóvenes a hacer lo que 
Jesús quiere que hagamos. En este tiempo en que reina el egocentrismo, nos 
preocupamos por los demás. (MEM Cap 8) 

 



En una sociedad que adormece las conciencias y nos hace 

OLVIDARNOS DE NUESTRA REALIDAD, 

 
Nosotros, educadores maristas, debemos 
despertar en ellos un espíritu crítico y 
ayudarles a tomar decisiones basadas en los 
valores del Evangelio. (MEM 77) enseñándoles 
a apreciar las aspiraciones espirituales de la 
humanidad y la manera en que éstas han 
venido expresadas en los distintos contextos 
culturales a lo largo de la historia (MEM 136) 

 
 

En un contexto globalizado en que son muchos los 
momentos en los que tenemos que decidir                        

si queremos actuar con un                                              
CORAZÓN DE PIEDRA 

El carisma marista que hemos heredado de Marcelino nos hace 
vivir el amor que Jesús y María tienen a cada uno 
personalmente, nos lleva a sentirnos receptivos y sensibles ante 
las necesidades de nuestro tiempo, y a profesar un sincero amor 

a los jóvenes, especialmente a los que más lo necesitan. (MEM 37) y juntos 
buscamos ser creativamente fieles al carisma de Marcelino Champagnat, y 
sensibles a los signos de los tiempos observados a la luz del Evangelio. (MEM 52) 
porque hoy queremos ser igualmente receptivos y sensibles a las inspiraciones del 
Espíritu. (MEM 92) y, por eso, les acompañamos en su deseo de mostrarse 
sensibles y solidarios con los problemas de otros pueblos y otras culturas. (MEM 
185) 

 
Nuestro deseo es actuar en medio de los niños y los jóvenes con un  

CORAZÓN DE CARNE 
 

 

 

A la manera de Champagnat que 
inspiró en los niños y jóvenes de su 
tiempo una espiritualidad apostólica 
sustentada en la idea de la presencia 
de un Dios amoroso y fiel, en un 
compromiso de vida que tenía a María 
como modelo y Madre, y una actitud 
fraternal vivida en comunidad. (MEM 
26) 

 
 
 

 
 



 
Con una visión que nace de un corazón generoso,  

MIRAMOS A NUESTRO ALREDEDOR 
 
 

Y vemos su mirada puesta en 
nosotros, examinando nuestra 
credibilidad como adultos. (MEM 61) 

 

 

Porque para nosotros, educadores maristas,  
lo único que nos hace felices es dejarnos llevar por 

EL CORAZÓN DE 
 

 

 

Para educar a los niños hay que amarlos. Y amarlos a todos por igual. Amar a los 
niños es entregarse totalmente a su educación, 
adoptar todos los medios que un celo ingenioso 
pueda sugerir para formarlos en la virtud y la piedad. 
(Vida, XXIII, p. 550) por eso orientamos el corazón 
de los jóvenes a María, discípula perfecta de Cristo, y 
la hacemos conocer y amar, como camino que lleva a 
Jesús. Confiamos nuestros educandos a esta buena 
Madre y los invitamos a dirigirse a menudo a ella y a 
imitarla.(Constituciones, 84) 

 
Aquel hombre fiel que supo, a través de la educación                                  

y el trabajo con los jóvenes,                                                        
HACER NACER UNA NUEVA VIDA 

 
 

 
 



Por ello, adoptamos un estilo 
pastoral sencillo y basado en la 
experiencia. Les presentamos 
modelos de vida cristiana que les 
permitan descubrir en sus propias 
vidas lo que significa ser cristiano 
hoy. (MEM 181) y les 
proporcionamos acompañamiento 
personal para ayudarles a 
reflexionar sobre su experiencia de 
vida. (MEM 183) 

 
Y convertirse en 

UN RAYO DE ESPERANZA 

 
A través de nuestra presencia esperanzada y atenta, aunque ello pueda costarnos, 
y a través de nuestra voz en la Iglesia y en la sociedad, intentamos acercar el 

mundo al Reino de Dios, en el que todos han de tener la 
oportunidad de vivir una vida con dignidad. (MEM 209) y 
orientamos su vocación, incluyendo la opción de vida religiosa 
y sacerdotal. (MEM 184). Atendemos sus necesidades 
espirituales para que se abran a la fe, a la esperanza y al 
amor, y les hablamos de la preferencia que Dios tiene por los 
más pobres y abandonados. Favorecemos el cambio interior 
que viene de la experiencia de este amor incondicional y de la 
propia aceptación y autoestima. (MEM 202) 

 
PARA AQUÉLLOS que ACOGIÓ EN SU CORAZÓN. 

Todos han de sentir que están en casa cuando vienen a nosotros. Entre nosotros 
debe prevalecer un espíritu de acogida, aceptación y pertenencia, de manera que 
todos se sientan valorados y apreciados, cualquiera que sea su función o posición 
social. (MEM 107) y, por ello,  educamos en la solidaridad, sobre todo acogiendo en 
la misma escuela a jóvenes de diferentes contextos sociales y religiosos, así como a 
alumnos desfavorecidos y marginados. (MEM 152) 

 

ÉSTE ES EL CORAZÓN DE CHAMPAGNAT.DONDE CABEMOS TODOS                
¡DÉJATE LLEVAR POR ÉL.! 

 

 

 
“Que no haya entre vosotros más que un solo 

corazón y un mismo espíritu. Ojalá se pueda decir 
de los Hermanitos de María lo que se decía de los 

primeros cristianos: «Mirad cómo se aman.“ 
(Testamento Espiritual) 



 


